
Marcia (nombre ficticio) se mira 
en el espejo. Se pregunta cómo 
disimular el moretón de su pó-
mulo y la abertura en el labio. 
Siente que es mejor llamar a su 
oficina y decir, una vez más, que 
no irá por algún problema de 
salud. Rápidamente revisa las 
enfermedades que ya ha dicho 
anteriormente: gripe, gastritis, 
fiebre, dolor de huesos, amigda-
litis… y encuentra esta vez otra 
dolencia. Dirá que tiene con-
juntivitis y eso le dará dos o tres 
días para disimular los golpes.
 
Después de llamar a su trabajo, 
siente que esta situación no pue-
de continuar pero no sabe cómo 
separarse de su esposo con 
quien vive  desde hace 4 años 
y 3 de ellos sufre maltratos, in-
sultos, agresiones y hasta limi-
taciones económicas en cuan-
to a sus necesidades básicas.

Marcia, de 32 años, es par-
te de las 6 de cada 10 mujeres 
que en Ecuador, son víctimas 
de violencia, según cifras del 
Ministerio del Interior, la Co-
misión de Transición hacia el 
Consejo de las Mujeres y la 
Igualdad de Género,  en con-
junto con el INEC, que fueron 
publicadas como parte de la 
Encuesta Nacional de Rela-
ciones Familiares y Violencia 
de Género contra las Mujeres.

Quito, Lunes 19 de marzo del 2012 |www.inec.gon.ec|

Las mujeres indígenas 
y afroecuatorianas son 
el grupo étnico que más 
violencia sufre, donde 
aproximadamente 7 de 
cada  10 mujeres han 
vivido algún tipo de 
violencia.

La violencia de género abarca 
violencia física, sexual, psico-
lógica y patrimonial, esta últi-
ma referente a cualquier acto u 
omisión que afecta el patrimo-
nio o la supervivencia de la víc-
tima. Se presenta, entre otras, 
como la sustracción o retención 
de objetos, documentos perso-
nales y valores o recursos eco-
nómicos destinados a satisfacer 
sus necesidades, como es el caso 
de Marcia, donde no solamente 
es golpeada al frecuentemen-
te, sino que no puede dispo-
ner de su salario, que es entre-
gado cada mes a su marido.

Gilda Moreno, psicoterapeuta 
y especialista en estos temas 
explica que la mujer no admite 
el maltrato simplemente por el 
hecho de ‘aguantar’ o ‘permi-
tir’. Indica que “que la mujer 
está inmersa en un círculo de 
violencia que está plenamente 
identificado por ella y es difí-
cil romperlo, por situaciones 
como la dependencia emo-
cional, económica y afectiva”. 

Además menciona que, si bien, 
la mejor solución no es buscar 
una persona culpable; en la vio-
lencia siempre hay una persona 
que violenta por el poder adqui-
rido sobre la persona violentada.

Blanca, de 41 años, se separó de 
su pareja hace tres meses con 
quien vivió por 25 años. Deci-
dió dejarlo desde que intentó 
atacar sexualmente a la última 
hija de ambos de 15 años de 
edad “Eso ya fue lo último que 
pude aguantar” dice, mientras 
enseña la denuncia presentada 
en la Comisaría de la Mujer a 
principios de este año. Afirma 
que no lo denunció antes pri-
mero porque no sabía que po-
día hacerlo y porque no ganaba 
lo suficiente para mantener a 
los 6 hijos que tenían. Sin em-
bargo al quedarse ya solo con 
una hija, la situación es mas 
llevadera y el salario que gana 
como empleada doméstica si le 
alcanza para vivir junto a ella.
Según las cifras publicadas, 
las mujeres separadas regis-
tran el mayor porcentaje de 
violencia de género con el 74% 
frente al 62% de las casadas y 
al 47% de las solteras, cifras 
que no dejan de alarmar a la 
población y alentar a la defi-
nición de políticas emergen-
tes para reducir estas cifras.
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A criterio de la socióloga Marcela Benavi-
des, experta en temas de género, la violen-
cia más grave es la intrafamiliar. Dice que 
los entornos más violentos son la familia 
y la escuela y menciona que en un estudio 
realizado sobre la situación de las mujeres 
en  Pichicha se comprobó que los mayores 
factores de riesgo para una mujer son tener 
entre 15 y 55 años; estar  casada, unidas o 
separadas; tener pareja o haberla tenido in-
mediatamente y no contar con ingresos pro-
pios. Cuando el factor de riesgo se convierte 
en el tener pareja, muchas mujeres interna-
mente optamos por no tener pareja, porque 
no te juegas solo tu independencia, tu po-
der, sino que te juegas la vida, literalmente.

Finalmente explica que las mujeres no de-
nuncian a sus agresores porque el trámite 
es engorroso, a veces terrible y existe re-
victimización. Además señala que te ponen 
en un mismo saco y te preguntan “¿Qué 
va  a denunciar violencia sexual?” Tendría 
que haber un espacio específico para po-
der denunciar y contar con mayor informa-
ción sobre otros tipos de violencia, indica.

Marcia sale de su casa, lleva en su cartera 
sus últimos 10 dólares. Nunca pensó que 
llegaría este momento. Se pregunta por qué 
espero tanto y se contesta a si misma. Por 
miedo, vergüenza al qué diran, esperan-
za en que no sucederá de nuevo o por no 
quedarse sola y divorciada. Toma un bus 
para dirigirse a la Comisaría de la Mujer y 
poner fin a su situación de maltrato. Una 
parte de ella se siente libre, liviana, decidi-
da. Sabe que esta historia está por terminar.


